
Editorial al Internacionalista N° 86

Crisis capitalista: ¡la respuesta está en marcha!
Con 219 comitivas y tres millones de manifestantes, la movilización del 19 de marzo,  como se podía esperar, 
sobrepasó a la del 29 de enero. Desde el día siguiente, los dirigentes de las ocho organizaciones sindicales se 
reunieron  durante  horas  para  decidir...  de  prorrogar  al  30  de  marzo  toda  decisión  sobre  como  continuar  el 
movimiento.  A pesar de eso, llaman  a un primero de mayo unitario...

Ciertamente,  asistir a una movilización de 1° de Mayo llamada por el conjunto de las organizaciones sindicales 
sería una gran “première” en este país. Con todo, una vez más, las direcciones sindicales dejan -y durante seis 
semanas- la iniciativa en manos del Gobierno, para que éste trate de desactivar las tensiones que se acumulan cada 
día más y por todas partes.

Sin embargo,  los aparatos burocráticos que dirigen a los sindicatos tienen un margen de maniobra cada vez más 
limitado.  Ellos  aislaron  la  huelga  general  en  Guadalupe  y  Martinica,  satisfaciéndose  de  declaraciones 
caritativas como único acto de solidaridad. Lo que no impidió a esta huelga de lograr, el 5 de marzo, un acuerdo 
ratificando el aumento de sueldos. Este acuerdo es una verdadera victoria política, y considerada como tal por 
todos los trabajadores de los "DOM" [nota del traductor (ndt): Departamentos “franceses” ultra atlánticos] y de la 
"metrópolis".

Esos mismos dirigentes sindicales actuaron para evitar la irrupción de la huelga en toda la educación nacional. 
Combatieron para desmovilizar a los liceanos e impedir la conjunción entre estudiantes y profesores en un solo y 
único comité nacional de huelga de la educación nacional. A pesar de ello, tanto V. Pécresse como X. Darcos [ndt: 
ministros, respectivamente, de las Universidades y de la Educación] se vieron obligados a temporizar, a postergar 
algunos aspectos de su contra-reforma. Esto también es una victoria, cierto muy limitada,  pero victoria cuando 
mismo, obtenida gracias a la determinación de la juventud y de los profesores,  a pesar de los obstáculos 
puestos por los burócratas sindicales del SNESup y de la UNEF (en cuyas direcciones el PS, el PCF y el NPA se 
dividen el  trabajo).  Así  pues,  el  conjunto de la educación nacional  acaba dar  un paso que abre la vía  a otras 
movilizaciones, en relación con los movimientos que han ido desarrollándose durante estos últimos meses a través 
de toda Europa.  

El 24 de marzo en una reunión con militantes UMP cuidadosamente seleccionados, y habiendo tomado conciencia 
que las movilizaciones se multiplican, Sarkozy se pone en escena tal un Bonaparte en medio del pueblo y por 
encima de los partidos. Según él, es para dirigirse a la "mayoría silenciosa que no tiene los medios de ponerse en 
huelga ni de manifestar".  Como si la huelga y la manifestación fueran una especie de paseo reservado... ¡¿a los 
ricos?!  En realidad y como de costumbre, Sarkozy espera oponer a los trabajadores del sector privado con los 
funcionarios, a los sindicados con los no sindicados, a los huelguistas con los no huelguistas.

Y en esa "mayoría silenciosa" ¿no estarían por acaso los trabajadores de la planta Arcellor-Mittal de Gandrange, los 
mismos que le creyeron cuando él,  Sarkozy, les juró con la mano en el corazón que salvaría sus empleos? ¿O 
aquellos de Continental, que aceptaron disminuciones de sueldo (40 horas de trabajo por sólo 35 pagadas) para 
salvar su fabrica y sus empleos? Cuando a pesar de todo eso, hoy día, Arcellor-Mittal cierra su planta de Gandrange 
y Continental cierra sus fábricas de Clairoix en Francia y Korbach en Alemania     

Por eso la "mayoría silenciosa" que trató de adaptarse (bajo amenazas de despido y chantaje de deslocalización), la 
mayoría de los que fueron engañados premeditadamente, todos ellos, comienzan ahora a manifestar y a ponerse en 
huelga; lanzan huevos y tomates a sus patrones delante de las cámaras de todas las cadenas de televisión, o los 
ahorcan en efigie, o desmiembran un maniquí representándolos. ¡He allí lo que preocupa en realidad a Sarkozy y a 
su Gobierno, he allí lo que preocupa al MEDEF y a los capitalistas!

La burguesía de este país ha elegido imponer sus contra-reformas capitalistas en plena crisis y a toda prisa, a fin de 
salir de dicha crisis en posición de fuerza frente a sus concurrentes alemanes, británicos, estadounidenses, etc. 
Incluso, algunos sectores hasta reprochan a Sarkozy de no actuar bastante rápidamente o de hacer concesiones a los 
trabajadores, temiendo que la relación de fuerza entre las clases pueda evolucionar en favor de los trabajadores.

Sobre todo que la próxima semana se anuncia llena de desafíos para la burguesía, entre los cuales el G-20, que 
se  reúne en Londres el 2 de Abril; enseguida la OTAN, que cumple 60 años y se reúne el 3 y el 4 en Estrasburgo, 
ocasión en que Francia se propone retornar al mando integrado de esta institución, una de las más reaccionarias del 
mundo. El domingo 5, se reunirá a Praga la cumbre Unión Europea – Estados Unidos de América, ¡en el lugar 
mismo de  donde el Presidente en ejercicio de la UE, el primer ministro Checo Mirek Topolanek está “dimitido”!. 
Esta semana podría bien desembocar en una crisis financiera, económica, social y…política aun mas grande, 
si  las  principales  potencias  capitalistas  no logran superar,  al  menos temporalmente sus  desacuerdos,  los 
cuales no pueden que agravarse.     



Es por eso que los Gobiernos capitalistas, entre los cuales el de Sarkozy-Fillon, despliegan toda una operación de 
“distracción” en torno a las primas (o bonos),  stock-options, paracaídas y jubilaciones dorados de algunos gran 
patrones. Por supuesto, las sumas anunciadas y las condiciones de su pago son escandalosas. Pero planteémonos 
esta pregunta: ¿la solución a la crisis del sistema capitalista es la de "moralizar", o "reformar" o “re-fundar” dicho 
sistema?  ¡Por supuesto que no! Durante décadas,  accionarios y capitalistas embolsaron beneficios; ahora, no 
quieren renunciar a nada de lo que embolsaron, afirmando que lo perdieron todo en la crisis, o inventando toda 
clase de trucos para justificar una "solución" que les permita seguir como antes; es decir , "pila: yo, capitalista, 
gano /cara: tú, trabajador, pierdes…"

“Hagan  esfuerzos  hoy  para  ser  recompensados  mañana",  dicen  en  sustancia  N.  Sarkozy  y  L.  Parisot  [ndt: 
presidente de la patronal], mientras que 90.000 asalariados suplementarios se encontraràn cesantes en febrero. Los 
trabajadores  de  Continental  son  la  prueba  viviente  que  ese  discurso  es  de  falsedad  y  estafa.  Ademàs,  los 
representantes de los trabajadores de la fábrica de Clairoix, recibidos el 25 de marzo en el Elíseo [ndt: palacio 
presidencial francés] por el "consejero social" de Sarkozy, obtuvieron solamente una muy cristiana compasión... ¡y 
la promesa de designar a un "Comisario responsable de la reindustrialización" del departamento del Oise!  ¡Esa es 
la  respuesta  de un Gobierno al  servicio  de los  capitalistas  y  puro desprecio hacia  los  trabajadores!  Desprecio 
pareado de odio, lo que prueba que el 5 de marzo, después de la huelga general en Guadalupe, el miedo pasó del 
otro lado. 

Los de Continental, y otros antes  que ellos, nos demuestran que no habrá solución país por país, como tampoco 
habrá solución por medio del “patriotismo económico” o de las reacciones xenófobas y racistas. Mientras que las 
movilizaciones se multiplican en toda Europa, mientras que la crisis ya hizo caer varios gobiernos -en Islandia, 
Lituania, República Checa-, los EADS, Continental & compañía ponen en competencia a los obreros entre ellos y 
los  echan  a  la  miseria.  Entretanto,  los  accionarios  siguen  embolsando.  En  respuesta,  ¡los  trabajadores  de 
Continental deben unirse contra su patrón común  en Francia, Alemania, Rumania, Portugal, República 
Checa! ¡Es lo que preconizan los trabajadores de General Motors en Brasil cuando se prononcian pour una 
jornada internacional de huelga de todo el secteur automotriz: un solo patròn, un solo combate! ¡Esa es la 
via que deben tomar, juntos y por doquier, todos los obreros del groupe Renault-Nissan!

De esa respuesta a escala europea podrían emerger las premisas para colmar el vacío político en el que se 
encuentran los trabajadores, constituyendo órganos de lucha centralizados, Comités de huelga que abran la vía a 
un Gobierno de los trabajadores para los trabajadores, para todo el continente y cada país.

Sin embargo -y la huelga general en Guadalupe lo demostró una vez más-, la toma del poder por la clase de los 
que producen todo y no poseen nada, aquéllos que llamamos proletarios, requiere construir previamente una 
herramienta que ayude a los trabajadores a tomar decisiones correctas en los momentos cruciales. La LIT-QI 
y su sección francesa, el GSI, tratan reconstruir esa  herramienta, y ella es la Cuarta internacional.


